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JEl coronel Morolos (X ) al ser conducido al suplicio.

MTJBSTRA POSTABA.Devorada por los mosqoitos.
La isla de San Malo, en el territo­

rio de Lusiana, está, ocupada por una 
serie de individuos semisalvajes, de ra­
za original, mezcla de tolancos y pieles 
rojgs, que viven del robo, de la pirate­
ría y de la pesca.

El jefe, á quien liaman “ maestro”, es 
elegido por ellos, quienes también eli­
gen una especie de consejo de “ mayo­
res”.

Viven en obozas de paja, á gran al­
tura del nivel del suelo, para liibrarse 
de los mosquitos cuya picadura es do- 
loroslsima.

Hace poco tiempo el “ maestro”, en 
una de sus correrlas, se encontró con 
la lindísima María La Vigne, á quien

sn propia merte.
Entre los últimos ohlspazos de la re­

volución mejicana resaltan héroes dig- 
nog de figurar en las antiguas epope­
yas. I

El heroico coronel Morelos defendía, 
ya sin gente, la plaza de Culiact&n y 
podía considerarse en poder de loe in­
surrectos que instigaban al jefe de la 
plaza & que se rindiera.

El bravo Morelos, después de haber 
Itttenrenldo variag pudlentss persona­
lidades del lugar, consintió en entre­
gar la plaza que irremisiblemente hu­
biese caído en poder de los sitiadores.

Al pedirle su espada, exclamó indig­
nado :

— ¿Entregar yo mi espada?—y la hi­
zo pedazos, arrojándola á distancia.

Un oficial quiso quitar las presillas 
al coronel y éste, dándole un tremen­
do empujón, le dijo.

— Quítese de aquí, bandido.
Después, con la mayor serenidad y 

sangre fría, al encontrarse ante el pe­
lotón que le iba á fusilar, como quien 
manda su sección co'locó el cuadro, dió 
órdenes ai piquete que haJbía de dispa­
rar contra él y, cual gi mandara hacer 
el ejercicio, dió las voces de ¡Apunten, 
fuego!, y cayó desplomado el valiente 
caudillo mejicano. |Nueva moneda marroquí.

El gobierno de Marruecos ha manda, 
do acuñar nuevas monedas de plata del 
tamaño de duros españoles, con los dL 
bu jos que se ven en el grabado.

En una de las caras se lee en caracL 
teres árabes:

— Muley Hafld, cuya gloria Dios ha. 
ga eterna, la mandó acuñar. 1 real—  y 
en el otro lado el valor y la fecha de 
la hégira: Acuñada en París, 1329.

llevó á la isla y la presentó como reina.
Los piratas la aceptaron y al princi­

pio todo fué bien, pero pronto el “ maes­
tro” se vió mortificado por los celos.

.Las sospechas le hicieron abrir el ojo 
y pronto se convenció do que el cora­
zón de María no sólo no era de él, sino 
que su amor lo compartían otros varios 
de los semisalvajes de la isla.

El “ maestro”, su mismo "esposo”, la 
delató.

Reuniéronse los “ mayores” y la rei­
na María fué condenada á muerte.

— Que muera de picaduras de m<%- 
quitos.

Aligeraron las ropas de la infeliz mu­
chacha y la ataron á un poste en un 
pantano, verdadera plaga de mosqui­
tos. Inmensa nube de insectos se abatió 
sobre María, que dando horrorosos ala­
ridos en larga y cruel agonía pereció á 
la vista de sus jueces. ■

Anverso y reverso de ios nuevos du­
ros marroquíes.
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t N C U £ N T R A
A  D A V I S

m

Aue
LE  C N V Í a  
R E O A L O S

a n t e  t i

\

m

iii'

^ í ; j v' \ f ^
Ap{ /ANAS  3 u S

~  FASPS ^

c y

bajando
Ot Su AUTOMOVIL

Curiosa es la historia de la Jovin y 
bellísima aventurera Hellen Jonklns, 
que va á comparecer ante los tribunales 
de Justicia de los Estados Unidos por 
estafadora y dilapidadora de Inmensas 
fortunas.

Nacida en Nueva Orleans, de padre 
alemán y madre judia, la linda Joven 
en un viaje á Nueva York, conoció al 
rico Dwele, quien se enamoró perdida, 
mente de ella, haciéndola su mujer 
cuando aiin no había cumplido los quln.

Hellen Jeukius y sus adiniru. 
dures Oollius y Alien.

ce años. Arruinado el iwtentado mari. 
do, pero ella llena de brillantes y pala, 
dos, cautivó á John Colllns á quien al 
cabo de poco tiempo habla arruinado de 
la misma manera.

Su manía era reunir brillantes, y ya 
iba consiguiendo una buena cantidad de 
ellos, cuando encontró en su camino á 
otro millonario Nathan Alien, quien 
perdió por completo la chaveta por ella, 
obligóindole á hacer una porción de 
chanchullo^ y bajezas, después de ha.

berie sacado unos cuantos millones máo.
No contenta con desplumar á tantoa, 

negociaba con los joyeros de Europa j| 
América y llegó á ser una de las pria. 
clpales contrabandistas de piedras pra. 
Glosas.

Reina de loe brillantes, como la Uá. 
man, con palttcios y automóviles, se ve 
ahora perseguida por ladrona, estafado­
ra y contrabandista, y á estas fechas dSL 
clara ante los tribunales de Nueva 
York.

Ayuntamiento de Madrid



los hijos de ios pobres, como ios hijos de ios muy ricos,
----------SE VEN IGUALMENTE ABANDONADOS-----------

í% IB É
Uaa sola mirada á nuestro grabado 

basta para comprender todo su signL 
flcado-

Eln el dibujo de la izquierda, una po. 
bre mujer que no tieme otros medios de 
vida que su penoso trabajo en el taller, 
en la fábrica, en la mina <5 en el lava, 
dero, se despide apenas amanecido el 
día de sus hijos, que con triste mirada 
le dicen adiós.

Las tiernas criaturas van á quedarse 
huérfanas durante las doce 6 catorce 
horas del día.

Al pie de la escalera de miserable ca. 
«a, le® da las ültimas Instruccioines. 
•ruega á la mayor que cuide de la pe. 
queüuela, que repartan como buenas 
hermanltas, la miserable comida que 
'lee deja.

La miseria'las deja huérfanas, huér. 
íanas, sin el calor de su madre, sin ca. 
riólas, sin gula.

¿Qué pasará por el alma de esos pe. 
que&uelos?

El grabado de la derecha, á pesar de 
ser tan distinto, tiene un fondo igual.

Aquí es la riqueza la que hace una 
huerfanita: la abundancia del oro prl. 
va á la tierna criatura de calor ma. 
terual, de las dulces caricias de la ma. 
dre. La una abandona á sus retoños por 
ganar un jornal con que atender á la 
vida de sus pequeñuelos, la otra madre 
los abandona durante largas horas del 
día y de la noche, que ella estúpida, 
mente pasa en reuniones, teatros, baL 
les, de compras y frivolo visiteo.

Si otra madre menos rica pudiera dis. 
poner de esas hO'ras, no quedarían esos 
niños, tristes, abandonados, entregados 
á criados y mercenarios que ningún ca. 
riño lee gula.

No, la elegante madre que asi entre.

ga á sus hijos al cuidado de otros, no 
es un producto simpático de nuestra 
sociedad, pero es una víctima de las 
clncunstahclas, de la injusticia y de la 
locura, como 'la otra pobre madre lo es 
de la necesidad de luchar por la exis. 
tencla.

¿Cuál de estos niños es el más des. 
graciado?

El huerfanlto de la opulencia, es más 
digno de lástima.

Lo® niños de los pobre® eetán más 
expuestos á las enfermedades, pero 
cuando la muerte se los lleva, los eaL 
va, líos liberta de la miseria, y no co. 
pren el riesgo de crecer y Uegar á ser 
madres como la frivola de las riquezas.

IjOs dos extremos matan el cuerpo 
de los niños; los dos extremos, hacen 
huérfanos de niños que tienen padres; 
los dos extremo® secan las almas de 
los pequeñuelos.

L e e

Is
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Las Corles Conslilnyentes de Portaaal proclainanío la B epiica.
Wi
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liectura de la proclanla< îón de la Keipública portuguesa e n el culminante momento histórico de la gran sesión inau gnral.

E L  C R IM E N  D E  C A S A R E S
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En nuestro número del 17 del mes 
pasado dábamos un grabado reprodu. 
clendo la terrible escena del asesinato 
cometido en Casares, provincia de Cá- 
ceree, en la persona de Joaquín Salas, 
por la esposa de éste, Isabel Casa Ma-

Isabel Oasa Mateo, asesina y espo­
sa de Joaquín Salas.

teo, apodada la “ Cebrlllaja”, y el aman­
te de esta última, un cabrero llamado 
Nicolás Gómez Martin (a) el “ Mosca- 
palipa”.

Hacia tiempo que Nicolás é Isabel, 
sostemjan relaciones Ilícitas, sin que el 
inleliz marido sospechara que su mujer 
á quien quería y respetaba, pagaba con 
la infidelidad su cariño.

Sin duda, la sola presencia del espo­
so molestaba á los adúlteros amantes, 
que decidieron deshacerse de él en la 
primera ocasión oportuna y por el me­
dio que estuviera á su alcance.

No tardó en presentarse la ocasión 
deseada.

Aprovechando el momento en que 
Joaquín se hallaba tranquilamente dur­
miendo, loe criminales adúlteros, entra­
ron en su habitación y como fieras se 
arrojaron sobre el infeliz, tratando de 
estrangularle.

El marido de Isabel, trató de defen­
derse, pero el hallarse medio dormido 
y lo Imprevleto del ataque, hicieron 
que la lucha fuese corta.

La mujer y el amante, mataron al 
marido ahogándole entre sus manos.

Después de cometido el horrible cri­
men y con objeto de despistar á la po­

licía, sacaron durante la noche el ca. 
dáver de Joaquín y llevándole por el 
campo, llegaron á una profunda sima, 
desde lo alto de la cual, lo arrojaron 
al fondo, doinde desapareció entre zar­
zas y piedras.

Nicolás Gómez, asesino del marido 
de Isabel y amante de ésta.
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= Fábrica de moneda falsa en Barcelona. =

l 4i quinta en el barrio de 
Horta, donde se fabricaba 

moneda falsa.

Con dificultad habná o(tro 
pala en el mundo donde se 
estafe más, fabricando mone. 
da falsa y billetes de Banco, 
que en nuestra patria.

Un día en Valencia, al otro 
en Barcelona, monederos ful. 
sos en el' Norte y fábricas de 
monedas en el Sur, constan, 
temente olmos de nuevos des. 
cubrimientos.

«1

El inspector señor Carbcnell, con los agentes que descu. 
brieron la fabricación de moneda falsa. (Fot. Castellá)

.\l>aratos pura la fabricación 
de monetla falsa, encontrados 
en la casa Torre, de Horta.

El último ee lo debemos á 
los buenos servicios del Ins. 
pector señor Carbonell que, 
con ayuda de sus agentes, 
descubrió en una casa Torre, 
del barrio de Horta, Barce. 
lona, una fábrica con todos 
los útiles necesarios para la 
fabricación de moneda falsa.

La maquinaria fué recogi. 
da y depositada en el juz. 
gado.El oro en las tambas indias.

Hasta 1S48, Colombia, Juntamente 
con el Brasil, fueron los gr&ndes pro­
ductores de oro del mundo. Bn la ac­
tualidad su producción ha bajado mu­
cho y se calcula que la extracción ml-

ñera de dicha República no da arriba 
de 20 millones de pesetas por año.

Antes de que los españoles llegrára- 
mos á aquellas tierras, tres ramas In­
dias ocupaban la región aurífera de 
Antloquia; los Catlos, los Nutabas y 
los Tahanus. La civilización de estos 
dos últimos grupos era ya muy avan­
zada y conocían el arte de tejer, la fa­
bricación de ciertos artículos de alfa­

rería, y aunque ignoraban el uso del 
hierro conocían bien la extracción y la 
metalúrgica del oro.

Sus tumbas, que en realidad es lo 
único que de ello nos queda, contienen 
diversas alhajas y objetos de oro, fun­
didos, soldados, moldeados y cubiertos 
de luscripcioues Indescifrables. Los nu­
merosos “guaqueros” ó explotadores de 
“ guacas” (tumbas) tienen dotes espe­
ciales para estas Investigaciones, dotes 
que parecen una herencia que se trans­
miten de padres á hijos y de generación 
en generación, y se ocupan en registrar 
esas tumbas. Las antiguas tumbas in­
dias se clasifican en dos clases; las 
“guacas de cajón” ó sinuples sepultu­
ras donde en grandes vasijas se en­
cuentran esqueletos completos ó mul­
titud de huesos, y las “guacas de res­
balón” verdaderos cementerios subte­
rráneos con múltiples salas, nichos y 
sepulturas llenas de objetos raros y cu­
riosos.

El guachero examina nicho por nicho, 
extraen las vasijas, puntas de flecha, 
reglatran los restos del cuerpo y co­
mienzan la extracción del oro.

Estas alhajas tienen la forma de pen­
dientes, anillos para las manos, plan­
chas, medallas y diademas. '

Cuando el número de tumbas ó gua­
cas es grande se hace una explotación 
en regla y se lavan las arenas y la tie­

rra, como se hace con los aluviones 
auríferos. Todo lo que no sea oro se 
desprecia, y por esta razón la antigua 
civilización colombiana es menos cono­
cida, por falta de datos, que la de Mé­
jico y la del Perú.

Entre otros varios objetos recogidos

en las guacas valen la pena de citarse 
los dos vasos de oro, de 30 centímetros 
de alto, encontrados en ellas, y cuyo di. 
bujo reproducimos, asi como taimbién 
otros curiosos Idolos y adornos de oro 
macizo y puriaimo.
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LA eüESTION DE MARRUECOS

lios hermanos Mannesman, que motivaron el envió del 
“ PanUier” á Agadir.

£1 célebre moro Valiente (X) ,  con sus dos secretarios eu 
Algeciras. (Fot. T. Díaz).

'■*> ’.i-,
:í5í^V-' ií- -c '
. ”  ^ ' -7' "

Tumbas de los franceses muertos en los combates del 15 y 23 de Mayo, en el cementerio do Debtlu.

/

K1 comandante Boumen, gravemente herido en Oebdu, conducido por tos tiradores fuera de la linea de combate, y
grupos de heridos.
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Lñ a e ru a L iD H O  d e p o r t i v a

s s
El aviador francés Loridán que ha 
batido eS record de altura en aero, 

plano.

Reuaux y su pasajero Se. 
nouques, atravesando el

Canal de la Alancha.
Siempre es interesante 

toda proeza en los depor. 
tes, no sdlo por la emo­
ción que despiertan, sino 
por lo que de adelanto 
significan.

Por eso damos hoy al. 
gunas foitografías con los 
principales acontecimien­
tos de actualidad en los 
deportes que más llamán 
la atención en la época ac. 
tual de aviación y auto­
movilismo.

Cualquiera se figurará, 
al célebre escritor Conan 
Doyle, autor de mil inte, 
resantes novelas, constan­
temente sentado en su es. 
crltorlo, no moviendo más 
que la pluma para llenar 
cuartillas que han de ha­
cer las delicias de millo, 
nes de lectores, y no es 
así, pues el insigne autor 
es un verdadero sportman 
y recientemente ha toma­
do parte en el concurso 
anual de autos, guiando él 
mismo su vehículo, dlspu. 
tándose como el primer 
“chauffeur”, el premio del 
príncipe Enrique de Ale. 
manía, hermano del ac. 
tual emperador.

Para completar la gale. 
ría de retratos, publica, 
mos hoy los de los tres 
ültlmos av i a d o T es que 
también han ganado pre. 
míos e n e l  circuito d e 
aviación de Eunopa, es de. 
clr:

■iííí

Burra. Tabuteau.

El conocido novcíi.stu inglés Conan Doyle, en el concurso de au.
touióviles de .'\leinania.

Caída del aviador Brln. 
déjonc y posición en que

quedó el aeroplano.
Renaux, que llegó e 1 

séptimo; Barra, el octavo 
y Tabuteau, el noveno.

El primero de ellos es 
hasta ahora, el único que 
c o n  un pasajero haya 
atravesado el Canal de la 
Mancha en las direcciones 
Sur á Norte y viceversa.

En nuestro primer gra. 
bado, se ve el aeroplano 
del. intrépido aviador con 
el pasajero Senouques, en 
el momento de entrar en 
Francia.

Otro campeón, el de la 
altura en aeroplano, es el 
aviador Loridán, que ba. 
tió el record, volando á la 
altura de 3.280 metros.

Una desgracia, aunque 
no de gravedad afortuna, 
damente, tenemos que ha. 
cer constar en esta sec. 
ción, la del joven aviador 
Brindéjonc, q u e  en Un 
monoplano M o r a n e, de 
cien caballos, emprendió 
un v u e l o  d e  París á 
Reims. El aparato que no 
funcionaba bien, vino al 
fin y al cabo á caer desde 
una altura de 50 metros, 
sO'bre u n a  g r ú a ,  dando 
ta n  formidable ohoque, 
que e 1 aeroplano quedó 
hedho añicos.

El aviador, cayó al sue. 
lo quedando inmóvil y fué 
recogido en lastimoso es. 
tado.
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L O S  SU C E SO S Folletín número 2.

s  i x n
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le ayudaron á salvar á la pobre víctima, 
apurando todos los medios.

Pero las dificultades eran grandes.
Primero la de encontrar esos hom­

bres; lo segundo si aun después de en. 
contrados. habría posibilidad de éxito.

Pensando estaba en estas cosas puan- 
do oyó que.desde fuera llamaban á la 
puerta de la calle.

Levantóse y abrió.
Allí se encontraba, con la tosca figura 

y huesuda cara de Brading, el alguacil 
mayor del pueblo. En la mano 
traía un farol, pues la noche ha­
bía cerrado y como en aquella 
época no había aún alumbrado 
público los particulares tenían 
que llevar cada uno su linterna.

— Su señoría el alcalde, gus­
toso de dar una muestra de su 
bondad— dijo el alguacil— me 
envía á buscaros.

No queremos que ni los seres 
más desTadados se queden sin 
los auxilios de su Tellgfión. La 
fiera esa i]ue vamos á quemar 
mañana pertenece á la religión 
de Inglaterra, de manera que 
vamos 6. su mazmorra. Haced 
que rece ó rezad por ella y tra­
tad de alelar de su cabeza los 
pensamientos satánicos y que 
ponga en Dios toda su alma. A 
ver si quiere oíros, porque a 
nuestro pastor no le ha querido 
escuchar.

Gilberto de pie, con los ojos 
muy abiertos, miraba fijamente 
al mensajero. ¿Cómo? ¡Ir á ver 
á aquella pobre y desesperada 
criatura y hablarle de la miseri­
cordia de Dios cuando no entra­
ba un átomo de piedad entre los 
hombres! Allí, en el fondo de su 
corazón, sintió miedo. Tembló 
al pensar que había de desem­
peñar tal función.

El alguacil, al notar su inde­
cisión se rió burlonamente, y le 
dijo:

— “ ¡Vaya un valiente!; tener 
miedo de una bruja. ¡Le va á hechizar 
al pobrecito! ¡Dios os guarde! Vaya, 
vaya con estos pastores anglicanos. 
Nuestro ministro el que no tiene miedo. 
Ayer noche estuvo con ella dos horas y 
oso que ella no quería recibirle, y, sin 
embargo, no le hizo nada; ni un rasgu­
ño, y en cuanto á su fe, el buen señor 
ealió más santo que nunca. Pero vos. 
otros todo lo echáis en ceremonias mal­
vadas y cuando llega el momento de 
consolar ó salvar un alma endemoniada, 
tenéis miedo. ¡Eso ya lo sabíamos!

Un Impulso repentino pasó por Gil­
berto.

Quedó calmado y sin contestar una 
palatxra á las sandeces y groserías de

aquel bruto, dió media vuelta, cogió de 
encima de la mesa unos devocionarios 
que metió en los bolsillos de su amplia 
y larga casaca.

Descolgó de una percha su capa de 
larga esclavina-y alto cuello, se caló el 
sombrero de anchas alas y acercándose 
al alguacil, dijo secamente:

— Vamos.
Ambos baj'won ilas escaleras y pronto 

sintieron en sus rostros el frío de la 
cruda noche.

A los pocos pasos pasaron por delan­
te de los montoines de leña allí acarrea­
dos para formar la pira, destacando su 
maniaha obscura sobre la blanca alfom­
bra de nieve.

Cruzaron la plaza y entraron por una 
calle que se estrechaba en forma de em­
budo hasta casi tocarse los aleros de 
los tejados de ambas aceras.

A la terminación de aquella calle se 
alzaba el arco de piedra que daba en­
trada á la cárcel de la villa.

El alguacil abrió la puerta, con una 
enorme llave que llevaba en el dnturóB, 
y penetraron en un pequeño vestíbulo 
que hacia de antesala.

Alrededor de un hermoso brasero tres

hombres dormitaban, encendían sus pl. 
pas entre cabezada y cabezada y echa­
ban un trago , de una bebida alcohólica 
■que, á Juzgar por el olor, debía ser fuer 
tísima.

Aquellos hombres saludaron á Gil­
berto con indiferencia. El saludo hubie­
ra sido, seguramente, grosero si el In. 
glés, con su enorme desarrollo, no Im­
pusiera respeto.

Uno de ellos de dijo al alguacil:
— El señor alcalde, ha mandado un 

recado para ti. Dice que vayas 
en seguida para ultimar lo de 
la fiesta de mañana.

El alguacil, que sabía que en 
casa del alcalde le convidarían á 
cenar y que la cena era allí 
siempre abundante, no se hizo 
rogar. Cogió su farol y se des­
pidió sonriente.

Iva perspectiva de comer bien 
le hacía casi amable.

—  Señor ministro-;—le dijo 
á Gilberto— , lo siento mucho, 
pero tendréis que regresar á 
obscuras, porque tengo que lle­
varme el farol.

— No Importa, Id con Dios—  
contestóle el Joyen.

Uno de aquellos hombres se 
levantó y de un tablero cogió 
una llave. Hizo señas al Joven 
de que le siguiera.

Después de recorrer un estre­
cho pasillo bajaron unas escale­
ras de caracol. Interminables es­
caleras que parecía tenían su fin 
en las entrañas de la tierra.

— Esta es la celda de la con- 
d e n a d a— dijo el carcelero, 
abriendo la puerta.

El silencio, la obscuridad más 
lúgubre reinaba en aquel triste 
recinto.

Gilberto cogió la antorcha de 
manos del guardián, echó una 
mirada Investigadora, en tomo 
suyo, y viendo una anilla de 
hierro en la pared sujetó en ella 
la antorcha.

—Cuando gustéis salir, golpead fuer, 
temente la puerta, pues á lo mejor nos 
dormimos— le dijo el carcelero á tlem. 
po que de un fuerte golpazo cerraba la 
puerta.

El Joven pastor, fijó su vista en un 
montón de harapos que se veía em un 
rincón de la mazmorra.

— Buenas noches, el Señor sea con 
vos— exclamó Gilberto con voz dulce y 
olara.

El montón de trapos se movió entre 
la paja, se Incorporó, se volvió hacia el 
sitio de donde venía la voz y com ho. 
rror contempló el Joven la cara de una 
muchacha, casi una niña.

Parecía toda ojos, ojos que desipe.
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C O S A S  R A R A S  Y  N U E V A S

Conctantemente los empresarios y  directores de 
tircoe están cavilando y aguzando el ingenio

para presentar a 1 
público n ú m e r 08 
nuevos; n ú m e r o s  
q u e  atraigan a 1 
público y que in* 
teresen algo más 
que ios monos, pe* 
r r o s  y caballos 
amaestrados. £1 es­
pectador s e  cansa 
pronto de las va­
riedades que se le 
presentan y es ne­
cesario dar varie­
dad al espectáculo.

En uno de los 
circos más impor­
tantes de Londres, 
se exhibid no ha­
ce mucho un oso 
de Norte Améri­
ca, uno de los fe­
roces plantigrados, 
q u e  a U i llaman 

cin a m ó n  que con admirable maestría y calza­
do con patines de rueda, recorría la pista ha­
ciendo maravillas. Asegura su domador que no 
le ha costado gran trabajo enseñar á un oso 
á este deporte, y que muchos cuadrúpedos pue­
den aprender á patinar con tanta facilidad co­
mo los hombres.

Los patines de ruedas un tanto abandonados 
por los humanos van á encontrar en los irraciona­
les, empleo constante y productivo.

^  oso de nuestro grabado ha rec^rido varias 
de las más importantes capitales europeas, y oree­
mos pronto nos visitará á los madrileños, aunque 
•Mo sea por cortesía, ya que estamos en su villa.

O S O

P A T I N A D O R

Cuando se desee cortar un pedazo de ballena 
de un tamaño deseado, en largo 6  ancho, y en­
cuentre para ello dificultades, basta calentar un 
poco la barba de ballena deseada, y  se verá que 
se corta como si fuera jabón.•••

En estos días de incesante lluvia, muchos de 
nuestros lectores habrán experimentado la  di­
ficultad de sacar lustre á unas botas que 
han soportado un largo chaparrón. Para remediar­
lo, basta echar una ó dos gotas de parafina en el 
betún, con lo que, además de evitar aue el cuero 
se raje, se obtendrá un lustre como el del charol.

Sara Bernhardt, ha regresado de Nueva York  
después de haber batido e l r eco rd  de las cam­

pañas teatrales, en le que 
se refiere á rapidez.

En treinta y seis sema­
nas ha recorrido 42.000 
kilómetros, h a visitado 
103 poblaciones, y ha da-

C A M P A Ñ A

T E A T R A L

— Caramba, lo que son las cosas; por cuestióa 
de treinta duros, no es un antepasado m í o ^ ;  re­
plicó el conde. •••

Los monjes del monte ^ n  Bernardo, han cch 
locado en los sitios de más peligro, pequeñas 
chozas de re fu to , con teléfono, para que los 
viajeros en peligro avisen y pidan awdlio en 
caso necesario.

SI un tren exprés que lleve la velocidad de 
65 kilómetros por hora, se parara de repente, loa 
pasajeros que en él fueran, recibirían un cho­
que igual al que experimentarían cayendo de una 
altura de 14 metros.

, La señora Landwina, se encarga en público de 
demostrar eso de que las mujeres pertenezcan al

E L
S E X O

D E B I L

do 285 representaciones. Ñ o ha faltado una sola 
vez á escena, y ha desempeñado veinticinco pa­
peles distintos, de los cuales cuatro estrenos, en­
tre éstos F a u s to , que representará en la escena 
parisiense en el próximo otoño.

H a ganado muy cerca de cinco millones de 
pesetas, con la mitad de lo cual ha pagado á la 
compañía y  ha hecho los gastos de viaje.*•*

Se cuenta que el conde de Crewe. vió en una 
tienda de antigüedades el retrato de un almi-

L — rante, y entró á comprar- 
TIN jANTF. lo» ofreciendo por él 30

duros. E l  comercian^  
P A S A D O  exigís sesenta, y después

de mil regateos, el conde 
■ — 1 se fué sin comprarlo. A l  

cabo de algún tiempo, y  estando de visita en ca­
sa de un conocido, vio el retrato del almirante 
en la sala del amigo.

— ;H o m b re l--le  dijo.— ¿ Y  este retrato? ¿D e  
dónde lo ha sacado usted?

— Es el retrato de un almirante compañero de 
Nelson, un antepasado mío^-replicó el otro.

sexo débil. Ella por 
lo menos es fuerte y 
bien fuerte.

Se exhibe en los 
Circos y Teatros y 
se presenta acompa­
ñada de su marido y 
de un hijo de cua­
tro años.

£1 papá coge en
brazos á su retoño y 
entonces la forzuda 
esposa coge á am­
bos con el brazo iz­
quierdo y se pasea 
con ellos por la pis­
ta 6  el escenario 
con la misma facili­
dad que si llevara 
una pepona de dos 
pesetas.

La madre de l a
Sandwina, tuvo 1 $
hijos todos los cua­
les se distinguieron
por sus atléticas fuerzas. £1 Sansón femenino^
que solamente tiene 25 años, está haciendo ua
capital, con sólo pasear en brazos unos minutos 
á su marido y á su hijo.

^ -------ó o o

PASATIEMPOS
R O M P E C A B E Z A S  
P or F ej îp b  U rea

E B 0 N R S  D
Con las precedentes letras fórmese el nombre 

de una autoridad de provincia española, no pu­
diéndose repetir las letras nada más que una vez.

M O SA IC O
P or Ra ih u k d o  R so ia s

* o o o o o
* o o o o o
* o o o o o
* o o o o o
* o o o o o

o o o o o *
• o o o o * 
e o o o o *
• o o o o * 
o o o o o * •

En la cruz de asteriscos dos nombres que apa­
recen continuamente en esta plana; y los ceros 
borízootales varias ciudades y  víIIm  extranjeras 
7 españolas.

C O M P R IM ID O
P or  E m ilio SOMOZA

( X 1 X X

ma me mi mu

JE R O G LIFIC O  
P or  G i l  B ou

p rp
m A

i
LO G O G R IFO  

P or R afa e l  V in ar as

4 3 
8 I 7

8I 6

Nombre de mujer. 
Idem, id.
Idem, Id.
Idem, i(L 
Idem, id.
Idem de varón. 
Idem, id.
Idem, id.

S O L U C IO N E S

Soluciones á loa pasatiempos insertos en él 
número anterior:

A l Teatral de actualidad:
L A  T IE R R A  D -E L  SO L  

A l Jeroglífico.
C O N -C IE N -C IA  

A l Comprimido:
A N T E -O J O  

A l Rompecabezas:

A l Acróstico:
A  R A  C E  N  AL A G U N A
B O R J A  
U  G I J A R  
R E  I  N  O S

1 ^ 3 4 5 6 7 8 9  Idem, id.

S A

A l Capricho charadistico:
C A S A D O

A l Rombo:

Han enviado soluciones exactas á los pasatiem­
pos publicados en números anteriores, los señores 
siguientes:

D. Antonio ValcárceJ Rodríguez, M urcia; don 
Esteban Inza, Sestao; D. Lorenzo Martínez Ló-

r, ‘ Murcia; D. Jerónimo Costa García, Murcia;
Diego María López, Murcia; doña Mercedes 

Puente, Santander; D. Bruno Hidalgo Marcea, 
Murcia; D. Juan Guarro, Barcelona; doña Do­
lores Barríentos, Ceuta; doña Mercedes Puente, 
Santander; D. Esteban Inza, Sestao; D. Antonio 
Valcárcel Rodríguez, M urcia; doña Pilar Barto­
lomé, Madrid.

I k v EBNTA DS DoMUIGO B l AMCO.— XaJSRRIAX>« gl«
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Revistas extranjeras de modas.<i . . a  A n in > ío  A n f n n Í A  D n s  U h r ^ r f t _  T f t / M V m ^ r ^ » 0 .  fl
NO CUESTA NADA.

Onalquier persona que lo pida 
recibe una caja conteniendo 
Tin remedio infalible contra el 

reumatismo y la gota.

Durante muehos años pa­
decí de reumatismo y de go­

ta; nin­
g ú n  r e- 
medlo po­
día darme 
el é x i t o  
que anhe­
laba con- 
se.g ui r . 
Loa médi­
cos DO sa­
bían q u e  
h a c e r , 
c u a n d o  
un día me 
v i n o  la 
I d e a  de 
hacer una 
prepa r a - 
cién com­
puesta de 

5 materias difb.nutes é In­
ofensivas. Esta preparación 
me curó enteramente. La hi­
ce tomar é algunos de mis 
amigos que padecían de reu­
matismo, y también á asila­
dos, los resultados fueron 
maravillosos, y médicos emi­
nentes quedaron convencidos 
de que mi preparación era 
un remedio maravilloso.

Desde este tiempo he cu­
rado millares da personas 
fue los médicos creían per­
didas, algunas veces llegué 
á curar viejos de 60 y 75 
años que padecían desde ha­
ce 30 ó 40 años de esta cruel 
enfermedad. Estoy tan segu­
ro del éxito de mi remedio 
que he tomado la decisión de 
repartir gratis una cierta 
cantidad de cajas, 6. fin de 
que los que padecen puedan 
curar. Es un remedio mara­
villoso que da la salud & los 
que los médicos han conde­
nado.

Sírvanse notar que no pi­
do dinero; lo que deseo es 
que me manden su nombre 
y BU dirección para que pue­
da mandarles una caja gra­
tis. 8i después quieren uste­
des más, el precio es suma­
mente módico. Mi intención 
no es la de volverme rico. 
Quiero aliviar & los que pa­
decen.

Eiscriban por tarjeta pl* 
diendo una caja de mi reme* 
dio &:— Farmacia Escrivá. 
(Dept. No. 964.) Feman­
do, 7, Barcelona. Quien envíe 
todas las aplicaciones á mi ca­
sa en Londres y yo enviaré á 
usted los géneros nn pérdida de 
tiempo. J. A. Smilh.

Pídase catálogo que envía gratis Antonio Ros, librero, Jacometrezo, 8o, 
4.* Madrid. Suscripciones. Exportación por mayor y menor de libros, re­
vistas, periódicos, comedias, etc., á España y extrailjero.

SOPAS

MAGGL

Desconfiad de 
las tmifacionos'l 
Exigid el nombre 
MA66I yls merca

'Cruz-Estrella-
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IMPOTENCIA
Debilidad genital, pérdidas se­
minales, relajación por excesos 
de Venus ó solitarios. Vigor i  
toda edad, sin peligro y por ac­
ción externa, con V ig o r  S e x u a l  
K o c h . Se vende en boticas acre­
ditadas de España, América y 
Flipinas. Consulta diaria Clínica 
Mateos, Puerta del Sol, 8, Ma­
drid, y gratis por carta.

Si place determinar el grado 
ue IMPOTENCIA, pídase el gráfico 
SEXUAL á la C l í n i c a  M a te o s , 
que le envía gratis.

Esta Biblioteca popular, la 
más económica d« cuantas se 
conocen, publica cada quinca­
lla un tomo de 64 páginas en 
buen papel, originales escogi­
dos, con ilustraciones de loa 
mejores dibujantes y  cubier­
tas al cromo. Cada volumen 
so vende al precio invarosiiai] 

de 20 CEN TIM OS

Se 81-HAN PUBLICADO LOS 
OUIENTE8 VOLUMENES.

I  AL V .— Nuevos chaaOarrr 
líos baturros, por Caireles y 
León Fogoso, ¿ b a jo s  de Cae. 
oón.

V I  AL X .— Nuevos chascsu 
rrillos baturros, por Cfúralea, 
dibujos de Gascón.

X I  y  X II .— F»ajÍM y aven­
turas de Simbad d  matrmo 
dibujos de Carcedo.

X m  y  XTV.— XIod»»o 4 
la lámpara maravillosa.

A los corresponsalet servi­
mos pedidos de ejemplares con 
el descuento de 25 por 100.

A los particulares servimos 
pedidos de 5 ejemplares en 
adelante.

Diríjanse los pedidos i la 
Administración de LOS SU­
CESOS, Libertad, 31, Madrid. 
A ios precios indicados hay 
que añadir 0,25 si se desea re­
cibir certificado, único caso es 
que la Administración respon­
de del envío. Los que no sean 
corresponsales deberán acom­
pañar el importe al pedido da 
ejemplares.

HIPOFOSFITOS SALUD
cora con éxito segnro la  anemia, eloroeia, debilidad nativa y  nerviosa. Es nn remedio hermoo contra los dolores prodncidoa 
por las sapresionee y  retrasos. Favorece el desarrollo de lo s  niños haciéndoles crecer robnstos y  aumenta notablemente 
el apetito. Para adquirir el legitimo y  único aprobado por l a  Real Academia de Medicina, debe pedirse HIFOFOBFI- 
TOS SALUD, de loe Sres. Climent 7 Compañía, Tortosa-— D̂e venta en todas las farmacias.
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